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El Paleogeno de la cuenca de Magallanes: 
bioestratigrafía y discontinuidades

THE PALEOGENE of the Magallanes basin: Biostratigraphy and unconformities

Norberto Malumián1, Tatiana Hromic2 & Carolina Náñez1,3

Abstract

The Magallanes or Austral Basin is shared by Argentina and Chile; both countries developed the 
knowledge on foraminifera in different timing and ways. These differences delayed the integration of the 
stratigraphical information from both parts of the Basin. In Chile, the studies began in the ´40s in the 
national oil company  ENAP and most of its reports remained unpublished until 1974, when a system of 
stages for correlation was proposed. This system, particularly for the Paleogene, was based on benthonic 
foraminifera because of the scarcity of planktonic forms. In Argentina, a first study on the Paleogene 
foraminifera from the Austral Basin is published in the late 60s, and after several years devoted to publish 
and illustrate the Cretaceous foraminifera, the research has been again focused on the Paleogene since 
the end of the century. 

The integration of the knowledge from both sides of the international boundary, and particularly 
the gathering of the data on the scarce planktonic forms, have helped to correlate Argentinean and 
Chilean formations, pointing out the great difference between the thick Paleogene sequences in the 
Chilean Peninsula Brunswick and the reduced Paleogene sequence, including more manifest and amplified 
unconformities, in the Argentinean Atlantic Fuegian coast.

The contact between the Maastrichtian and the Danian by means of foraminifera is recognized in 
the northern part of the Basin (Cerro Dorotea Formation), whereas  in the southern part is not evident  due 
to an unconformity in the mid-Paleocene and the dominant, not age diagnostic, flysch type assemblages. 
The Paleocene/Eocene turnover in  calcareous assemblages exhibits a contrast between  a cosmopolitan 
Midway type assemblage in the upper Paleocene (La Barca/Chorrillo Chico formations) and an endemic 
early Eocene Austral assemblage that includes the first appearance of the genus Elphidium (Punta 
Noguera/lower Agua Fresca), and the genus Cribrorotalia in the Punta Noguera Formation. The lower 
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Middle Eocene unconformity separates disaerobic and turbiditic paleoenvironments of the Paleocene-
lower Middle Eocene (La Barca, Punta Torcida/Chorrillo Chico, Agua Fresca) from the aerobic shallow 
marine settings of the late Middle Eocene (Leticia/Tres Brazos, Boquerón). The sediments underlying the 
unconformity were deposited in a turbiditic marine paleoenvironment, with both restricted circulation and 
connection with the open sea, which was dominant from the Campanian up to the lower Eocene.  The 
paleoenvironmental turnover is clearly reflected by the dominance of agglutinated and generally small 
foraminifera in the Campanian-lower Eocene in contrast with dominant large Nodosariidae foraminifera 
associated to a bloom of crinoids in the late Mid Eocene. This turnover reveals changes in the morphology 
of the basin that may have promoted the aeration of its bottom.

The Eocene/Oligocene transition is nearly coincident with an unconformity, and a good 
biostratigraphical resolution is attained by means of the small tenuitellids that together with serial planktonics 
have good penetration in marginal basins. A proxy to the boundary is the disappearance of Globigerinatheka 
index, which apparently coincide with the last occurrence of the benthonic taxon “Kolesnikovella” severini. 
The unconformity, expressed by the Tchat Chii/Santa Clara formations, separates in the Tierra del Fuego 
Island very shallow water sediments (Cerro Colorado/Discordia), from deep and corrosive marine water 
sediments (María Cristina-Herminita/Puerto Nuevo).This tectonically deepening is coeval with uplift in the 
Peninsula Brunswick and Última Esperanza-Río Turbio areas. The Oligocene/Miocene boundary in high 
latitudes is not recognizable by means of foraminifera at present, and its location could be preliminary 
estimated at the contact between La Desdémona Formation and Cabo San Pablo/Cabo Ladrillero beds.

Key words: Magallanes Basin, Paleogene, biostratigraphy, foraminifera

Resumen

El desarrollo del conocimiento sobre los foraminíferos de la cuenca de Magallanes o Austral,  
compartida por la Argentina y Chile, fue llevado a cabo separadamente en ambos países en diferentes 
épocas y formas. Estas diferencias retrasaron la integración de la información estratigráfica a ambos lados de 
la frontera. En Chile, los estudios comenzaron en los años ́ 40 en la Empresa Nacional de Petróleo ENAP 
y la mayoría de sus informes permanecieron inéditos hasta 1974, cuando fue propuesto un sistema de 
pisos local. Este sistema, particularmente para el Paleogeno, se basa en foraminíferos bentónicos  a causa 
de la escasez de formas planctónicas durante este período en la cuenca de Magallanes. En la Argentina, el 
primer estudio sobre foraminíferos paleógenos de la cuenca de Magallanes se publica a finales de los años 
´60, y luego de varios años dedicados mayormente a la investigación e ilustración de los foraminíferos 
cretácicos, los foraminíferos paleógenos se consideran nuevamente desde el final de siglo a la fecha. La 
integración de conocimiento de ambos lados del límite internacional, y particularmente la reunión de los 
datos de las escasas formas planctónicas, y su revisión según los recientes atlas del Paleoceno y Eoceno, 
han ayudado a establecer la correlación entre las formaciones argentinas y chilenas,  y remarcar la gran 
diferencia entre la espesa secuencia paleogena en la península Brunswick y la reducida secuencia, con 
discordancias amplificadas, en la costa Atlántica Fueguina. El contacto entre el Maastrichtiano y el Daniano 
se reconoce por medio de foraminíferos en la parte septentrional de la cuenca (Formación Cerro Dorotea), 
mientras que en la parte austral no se manifiesta debido a una discordancia en el Paleoceno medio y las 
dominantes, cronológicamente no diagnósticas, asociaciones tipo flysch. El recambio Paleoceno/Eoceno 
en las asociaciones calcáreas exhibe un contraste entre una asociación  cosmopolita tipo Midway en el 
Paleoceno tardío (formaciones La Barca /Chorrillo Chico)  y una asociación Austral endémica en el Eoceno 
temprano que incluye las primeras apariciones de los géneros Elphidium  (formaciones Punta Noguera /
Agua Fresca inferior), y Cribrorotalia en la Formación Punta Noguera. La discordancia del Eoceno medio 
temprano separa paleoambientes disaeróbicos y turbidíticos del Paleoceno-Eoceno medio temprano (La 
Barca, Punta Torcida/Chorrillo Chico, Agua Fresca)  de los ambientes someros y aeróbicos dominantes desde 
el Eoceno medio tardío  (Leticia/Tres Brazos, Boquerón). Las sedimentitas infrayacentes a la discordancia 
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se depositaron en un paleoambiente marino turbidítico con restringida circulación y conexión con el mar 
abierto, dominante desde el Campaniano hasta el  Eoceno temprano. Un cambio se refleja claramente 
por la dominancia de foraminíferos aglutinados y en general pequeños foraminíferos en el Campaniano-
Eoceno temprano en contraste con las especies dominantes de gran tamaño de  Nodosariidae asociadas a 
un florecimiento de crinoideos en el Eoceno medio tardío. Este recambio revela bruscas transformaciones 
en la morfología  de la cuenca que pueden haber promovido la ventilación de su fondo.

La transición Eoceno/Oligoceno es aproximadamente coincidente con una discordancia. Una alta 
resolución estratigráfica se obtiene mediante los pequeños tenuitellidos que, junto con los planctónicos 
seriales, tienen buena penetración en las cuencas marginales. Una aproximación al límite Eoceno/
Oligoceno es la desaparición de  Globigerinatheka index, la cual aparentemente coincide a su vez con 
el último registro del taxón bentónico “Kolesnikovella” severini. La discordancia, expresada por las 
formaciones Conglomerado Tchat Chii/Santa Clara,  separan en  la Isla Grande de Tierra del Fuego las 
sedimentitas de ambientes muy someros (Cerro Colorado/Discordia) de sedimentitas de agua profunda 
y corrosiva (María Cristina-Herminita /Puerto Nuevo). Esta profundización tectónica en Tierra del Fuego 
es coeva con un alzamiento en las áreas de península Brunswick y Última Esperanza-Río Turbio. El límite 
Oligoceno/Mioceno en altas latitudes al momento no es reconocible mediante foraminíferos, y se estima 
su localización en el contacto entre la Formación La Desdémona y las capas de Cabo San Pablo-Ladrillero.

Palabras clave: Cuenca de Magallanes, Paleogeno, Bioestratigrafía, foraminíferos.

Introducción

Objetivo del trabajo  

El objetivo del trabajo es el reconocimiento 
preliminar de la equivalencia entre las entidades 
estratigráficas y discordancias dentro del Paleogeno 
de la cuenca de Magallanes (Fig. 1), también conocida 
como cuenca Austral, particularmente de aquellas 
distribuidas en ambos lados del límite entre la República 
Argentina y la República de Chile en la Isla Grande 
de Tierra del Fuego. Este reconocimiento se basa 
en principio en la reinterpretación de la información 
bioestratigráfica provista por los foraminíferos de 
las formaciones aflorantes en sus localidades tipo, 
mayormente inédita en el caso de las entidades 
chilenas, cuyo material fue consultado y discutido en 
una reciente reunión de los autores, en el Instituto 
de la Patagonia, Punta Arenas, en donde está 
depositada la colección de la Empresa Nacional del 
Petróleo ENAP. 

Antecedentes

Los antecedentes sobre los foraminíferos de 
la cuenca de Magallanes a ambos lados de la frontera 

difieren tanto en la cronología del desarrollo de su 
conocimiento como en su difusión pública. En Chile 
se ha realizado un intenso estudio en los años 40 
por la United Geophysical Company, contratada 
por la Corporación de Fomento, empresa petrolera 
estatal, e iniciado con un laboratorio en Punta Arenas 
organizado por Hedwig Kniker, una de las tres 
pioneras en la aplicación de los foraminíferos en la 
industria petrolera, cuyos resultados han permanecido 
mayormente inéditos, con la notable excepción del 
trabajo pionero de Todd & Kniker (1952) sobre la 
Formación Agua Fresca. Asimismo, se contó con 
el asesoramiento de relevantes foraminiferólogos 
sobre la identidad de taxones;  entre otros, con A.R. 
Loeblich Jr. (Loeblich & Kniker, 1950, en Caramés 
& Malumián, 2006), y de J. Sigal (cf. Sigal et al., 
1970). Así también, colaboraron los laboratorios de 
Petróleos Mexicanos sobre la edad y contenido de 
foraminíferos en las formaciones Chorrillo Chico, 
Fuentes, Rocallosa, y Río Blanco, que establecieron 
tempranamente las edades en el entorno del límite 
Cretácico/Paleogeno (Robles & Gómez, 19551). 
Un panorama muy amplio ha sido brindado por 
Herm (1966), el cual por largo tiempo fue la única 
referencia publicada sobre las características generales 
de los foraminíferos de la cuenca de Magallanes. 

1 Robles R., M.L. & Gómez P., M. 1955. Foraminíferos del Cretácico superior y del Paleoceno de la Provincia de Magallanes, Chile. Petróleos 
Mexicanos, Gerencia de Exploración, Laboratorios de Paleontología y Petrografía. Informe Nº LPP-25.
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2 Natland & González 1965. A system of stages for correlation of Magallanes Basin Sediments, Informe inédito, Archivo Técnico ENAP, 18 pp.
3 Cañón M., A. 1968a. Cronoestratigrafía de los sedimentos terciarios de Tierra del Fuego, Provincia de Magallanes. Memoria de Prueba para 
optar al Título de Geólogo. Universidad de Chile. Facultad de Ciencias Físicas y Matemáticas. Departamento de Geología. 126p., 7 lám.

Importantes antecedentes referidos al límite Cretácico/
Paleogeno fueron aportados por Charrier & Lahsen 
(1968, 1969).  
	L a persistente investigación inédita basada 
en detallados muestreos tanto de las localidades tipo 
de las formaciones paleogenas aflorantes, de simple 
acceso y próximas al laboratorio, como de la revisión 
de un gran número de pozos, resultó en la proposición 
de un sistema de pisos (Natland & González, 19652, 
Cañón, 19683), publicado en una versión completa 
por Natland et al., en 1974. Este sistema se basa en 
especies guías ilustradas de foraminíferos bentónicos, 
ante la escasez de las formas planctónicas cenozoicas. 
En tiempos más recientes, se ilustraron las formas 
planctónicas cenozoicas más conspicuas (Hromic, 
1990a, 1990b), como así también se ha propuesto 
una zonación (Marchant, 1998) referida a los pisos 
comprendidos en el Paleogeno.	

Los antecedentes del lado argentino se inician 
comparativamente con posterioridad. La primera 
publicación sobre foraminíferos paleogenos se efectuó 
a partir del pozo SC-3 (Malumián, 1968). En 1971, 
se estudió el pozo SC-1 (Malumián et al., 1971) que 
registra los máximos picos transgresivos y discordancias 
mayores (Charrier & Malumián, 1975, Malumián 
& Ramos, 1984) ocurridos desde el Cretácico en la 
cuenca. En el Paleogeno se reconocen  sedimentitas 
marinas del Maastrichtiano-Daniano, Eoceno medio 
superior, y Patagoniano. Bertels (1977) describe e 
ilustra los foraminíferos de la Formación San Julián, 
actualmente considerada de edad oligocena tardía. 
En 1989 y 1990a, Malumián da a conocer una de 
las secciones paleogenas más completas aflorantes 
en el interior de la Isla Grande de Tierra del Fuego, 
ilustrando parte de los foraminíferos, y en 1990b, 
del interior de la Provincia de Santa Cruz, situando a 
la Formación Man Aike, que previamente había sido 
asignada al Paleoceno, en el Eoceno medio superior.
	L a secuencia paleogena de la costa Atlántica 
Fueguina comienza a darse a conocer recién en 
1999 por Olivero y Malumián, y luego de más 
de una década, se termina de listar el contenido 
y los rasgos micropaleontológicos sobresalientes 
de toda la secuencia aflorante en la costa (Jannou, 
2009, Malumián & Jannou, 2010), habiéndose 
ilustrado parcialmente según algunos grupos o edades 

(Scarpa & Malumián, 2008, Malumián & Caramés, 
2002, Caramés & Malumián, 2006, Malumián & 
Jannou,1999, 2000; Caramés & Náñez, 2007). 
Esta secuencia paleogena, si bien la más completa 
aflorante en el sector argentino de la cuenca, tiene 
la desventaja de comprender la faja plegada y 
corrida, en donde por su complicación tectónica se 
desconocen los contactos normales de las formaciones 
del Paleogeno inferior, cuyo ordenamiento es 
principalmente de carácter bioestratigráfico. Además, 
en algunos casos, los afloramientos son de difícil 
acceso y consecuentemente, la disponibilidad en la 
cantidad de muestra está fuertemente limitada. Esta 
limitación es particularmente una desventaja cuando 
se trata de formaciones con escasos microfósiles, de 
las que se requiere muestras de mayor tamaño que 
el usual.
	 Perforaciones en la plataforma Springhill 
atravesaron secuencias cenozoicas sumamente 
incompletas, de las que se cuenta con determinaciones 
preliminares del contenido en foraminíferos, 
desconociéndose el repositorio del material 
determinado  (Masiuk et al., 1990).

Características generales de la cuenca de Magallanes

Marco Geológico  

	 Existe consenso general respecto a los 
principales acontecimientos de la historia de la 
cuenca de Magallanes, pertinente a su contenido en 
foraminíferos. Su existencia se remonta al Triásico 
y Jurásico como una cuenca de extensión y la 
abertura de un pequeño mar marginal detrás de un 
arco magmático en desarrollo que se cierra para el 
Cretácico medio. A partir del Cretácico superior y 
el Cenozoico se sitúa como una cuenca de antepaís.
	L a cuenca de Magallanes se posiciona 
geográficamente (Fig. 1) en el extremo sur de América 
del Sur. Hacia el oeste, la cuenca está delimitada por 
la faja plegada de los Andes; hacia el norte y el este, 
por el Arco Río Chico-Dungeness;  hacia el sudeste, 
se fusiona con la cuenca de Malvinas. Dentro de 
un marco de tectónica de placas se sitúa próxima 
al borde sudoeste de la placa América del Sur. El 
margen sur es una zona tectónicamente compleja 
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y deformada que constituye el límite entre la placa 
Sudamericana y la de Scotia, y se presume que las 
interacciones entre las placas han marcado la historia 
geológica de la cuenca. 
	L a cuenca se extiende por unos 230.000 
km2, con una longitud de 700 km, y en su ancho 
máximo alcanza a 370 km.  Su forma acompaña 
al oroclino fueguino, existente al menos desde el 
Eoceno, al cambiar su orientación longitudinal por 
latitudinal en la región fueguina (Marco et al., 2010).  
Contiene un relleno sedimentario cretácico-cenozoico 
mayormente lutítico y marino de más de 7.000 
metros de potencia. Por este relleno clástico fino, 
resulta ser una singular cuenca de antepaís, en donde 
se reconoce solo una efímera formación calcárea 
paleogena de muy reducida extensión geográfica. 

Características generales de los foraminíferos de la 
cuenca de Magallanes

La cuenca de Magallanes ha permanecido 
desde al menos el Cretácico tardío en medianas-
altas latitudes, muy similares a su posición latitudinal 
actual, fuera de las áreas subtropicales. Carece de los 
denominados foraminíferos grandes, con conchillas 
de complicadas estructuras, característicos de aguas 
cálidas, aunque llamativamente regiones de similar 
paleolatitud en el Paleogeno como África del Sur y 
Oceanía reconocen típicos foraminíferos filotérmicos 
(Malumián & Náñez, 2011). Así también son raros 
los foraminíferos planctónicos filotérmicos, como los  
carenados en el Cretácico superior, y en el Paleógeno 
no se ha verificado la existencia de formas planctónicas 
carenadas y en particular de especies de los géneros 
Morozovella y Hantkenina, indicadoras de aguas 
cálidas. Si bien se ha citado pero no ilustrado para 
la cuenca de Magallanes una forma comparable 
a Globorotalia crassata var. aequa Cushman y 
Renz, (Cañón & Ernst,  1974 p. 82), actualmente 
considerada perteneciente al género Morozovella. Las 
asignaciones a Morozovella angulata (White, 1929) 
en la cuenca de Magallanes requieren de revisión, 
ya que no ha sido confiablemente determinada para 
latitudes mayores a 50º N y S (Berggren et al., 1999).
	S e diferencian cuatro áreas, tanto sea por sus 
características foraminiferológicas como estratigráficas. 
De Este a Oeste, y de Sur a Norte (Fig. 2) son: a) la 
costa Atlántica Fueguina, un área limítrofe entre la 
cuenca de Magallanes y la de Malvinas; b) la región 
fueguina de Chile, comprende gran parte del oroclino 
Patagónico o Fueguino; c) península Brunswick 
e isla Riesco, depocentro paleogeno; y d) el área 
de Última Esperanza-Río Turbio, área carbonífera 
de la Cordillera Patagónica Austral. El espesor del 
Paleogeno, estimado según las edades asignadas en 
el presente trabajo, en la costa Atlántica Fueguina 
es de 2.500 metros, que es holgadamente duplicado 
por el espesor en el área de península Brunswick, 
mientras que en la región de Río Turbio, alcanza a 
1.400m. 

Metodología

	 El sistema de pisos propuesto por Natland 
& González (1974), si bien ha sido de utilidad 
práctica en los controles de perforación, presenta 
limitaciones respecto a la resolución estratigráfica y 
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consecuentemente al reconocimiento de interrupciones 
en la sedimentación debido a: 

a) La indefinición que resulta de la designación de 
dos localidades tipo para cada piso, una de supe 
rficie y otra de subsuelo. 

b) El uso exclusivo de foraminíferos bentónicos, cuya 
distribución está fuertemente influida por la litofacies, 
de manera que existe un marcado diacronismo con 
los primeros registros pozo abajo de las especies 
guías indicativas de los pisos cenozoicos.

c) La propuesta del sistema de pisos en sí misma 
no reconoce la existencia de hiatos y sus respectivas 
discordancias. La distribución cronológica de los 
foraminíferos planctónicos, independientemente de 
sus determinaciones, como puede constatarse en 

Hromic, (1990a) está muy fuertemente escalonada 
e indicaría discontinuidades en la base y el techo del 
Brunswickiano, y en la base y el techo del Miradoriano.
	 Por tales consideraciones, se intenta 
una correlación controlada mayormente por el 
escaso contenido de foraminíferos planctónicos 
de las formaciones en sus localidades tipo, y el 
reconocimiento de las discordancias basadas en hiatos 
determinados cronológicamente y/o cambios bruscos 
de paleoambientes reflejados en los foraminíferos 
bentónicos. 
	 Primariamente, la correlación se intenta 
establecer sobre las formas planctónicas, cotejándose 
con la zonación oceánica de altas latitudes australes 
(cf. Stott & Kennett, 1990 y Huber & Quillévéré, 
2005, 2006) y con datos de aparición y desaparición 
calibrados por Berggren et al. (1995, 1999, y 
2006). En las formas planctónicas extremadamente 

Fig. 2 Áreas diferenciadas por sus características estratigráficas y micropaleontólgicas.
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escasas,  los datos de aparición y desaparición local (la 
última coloquialmente conocida como tope) difieren 
mucho de la aparición evolutiva y de la extinción, 
pero proveen de acotaciones numéricas de edades 
máximas y mínimas, respectivamente. En las muestras 
de superficie, además del dato de desaparición o 
“tope”, se cuenta con el dato de aparición local para 
fechar las formaciones, el que habitualmente no es 
confiable en muestras de inyección o “cutting”. 
	S ecundariamente, se consideraron las 
asociaciones de foraminíferos bentónicos como 
elementos de correlación, más que las especies guías 
de los pisos locales. Este criterio previamente fue 
seguido en estimaciones y correlaciones generales, 
pero sin mayor detenimiento en el conocimiento de 
las asociaciones de foraminíferos de las formaciones 

chilenas (cf. Malumián, 1999).
	F inalmente se ha utilizado la última aparición 
de algunas formas bentónicas, como la de Stensioeina 
beccariiformis (White, 1928), de carácter mundial 
para el límite Paleoceno/Eoceno (Van Morkhoven 
et al., 1986). A nivel local, “Kolesnikovella” 
severini (Cañón & Ernst, 1974) aparenta una amplia 
distribución geográfica dentro de la cuenca y su última 
aparición coincidiría con la de Globigerinatheka 
index (Finlay, 1939), de manera que se ha utilizado 
como una aproximación al límite Eoceno/Oligoceno.

Al efecto, se inspeccionó en forma expeditiva 
la colección de foraminíferos de muestras de superficie 
provenientes de las localidades tipo de las formaciones 
paleogenas chilenas. Originalmente formada en ENAP, 
la colección se encuentra actualmente depositada 

Fig. 3 Edades de pisos, según Gradstein et al. (2008). Correlaciones estratigráficas de la Provincia de Magallanes, de Cañón & Ernst 
1975, en Hromic (1990a). Columna Última Esperanza-Río Turbio, de Malumián y Panza (2000), Casadío et al. (2000), edad del zircón 
detrítico en Cerro Dorotea, de Hervé et al. (2004). Columna Isla Riesco y península Brunswick, edades de zircón Otero et al. (2012). 
Columna de Tierra del Fuego, Chile, edad de zircón detrítico de capas del Cabo Nariz de Sánchez et al. (2010).  Columna costa 
Atlántica Fueguina de Olivero y Malumián (2008). Columna de datos de foraminíferos planctónicos, el símbolo corresponde a 
los niveles de apariciones y desapariciones en la cuenca de Magallanes acompañado con el dato más antiguo y más moderno 
respectivamente conocido a nivel mundial. Columna de datos de foraminíferos bentónicos,  datos de aparición y desaparición en 
la cuenca de Magallanes.
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en el Instituto de la Patagonia de la Universidad 
de Magallanes. Los portamicrofósiles revisados 
corresponden a las formaciones: Chorrillo Chico (6 
muestras de punta Prat, 11 de costa San Jorge), Tres 
Brazos (55 muestras), Leña Dura (19 muestras), de 
la península Brunswick; y Boquerón (90 muestras), 
Bautismo (8 muestras de río Santa María), Discordia 
(113 muestras de localidad tipo, 5 muestras de 
río Santa María), Santa Clara (5 muestras en la 
localidad tipo, 3 muestras de la sección a lo largo 
de la costa norte de Bahía Inútil), y Puerto Nuevo 
(41 muestras) de la Isla Grande de Tierra del Fuego. 
Corresponden a muestras colectadas, numeradas y 
con las siglas “JSB” y “F” para perfiles levantados 
por J.S. Barwick (1949)4 en Isla Riesco-península 
Brunswick, y la Isla Grande de Tierra del Fuego, 
respectivamente, de los que se obtuvo la litología que 
se menciona. Además, se ha consultado la colección 
de foraminíferos característicos por formación, en 
particular de la Formación Agua Fresca; algunas de 
sus especies planctónicas se encuentran en estudio 
en conjunto con las de la correspondiente Formación 
Punta Torcida. Los datos obtenidos se compararon 
con los conocidos del sector argentino de la cuenca.

Correlación y edad

Se listan las formaciones chilenas de las que 
se revisaron los foraminíferos de muestras de las 
localidades tipo, valorándose el grado de correlación 
e identidad de los foraminíferos contenidos en cada 
una de ellas.

Península Brunswick e Isla Riesco

	 Formación Chorrillo Chico (440 metros de 
limolita glauconítica, compacta y con capas delgadas 
y concreciones de caliza). Charrier & Lahsen (1968, 
1969) asignaron la Formación Chorrillo Chico al 
Maastrichtiano tardío-Paleoceno temprano. En el oeste 
de la península Brunswick, según sus dinoflagelados, 
se le asigna una edad paleocena media a tardía 
(Quattrocchio & Sarjeant, 2003). 

Las más relevantes características de los 
foraminíferos de esta formación son: por una parte, 

carecer de formas planctónicas; y por otra, contener 
una diversa y típica asociación de foraminíferos 
bentónicos paleocenos cosmopolitas del tipo Midway  
que Robles et al. (1956)1 tempranamente y con 
acierto han fijado su contenido y edad  (Robles et al., 
1956).  La asociación incluye a S. beccariiformis, 
especie que se extingue a nivel mundial hacia el 
límite Paleoceno/Eoceno (van Morkhoven et al., 
1986). En secciones como la expuesta en punta 
Prat, se destaca el dominio absoluto y abundancia 
de Spiroplectammina spectabilis (Grzybowski, 
1898),  una característica frecuente a nivel mundial 
en el Paleoceno. 

La Formación Chorrillo Chico comparte 
todas estas características foraminiferológicas con la 
Formación La Barca. Esta última difiere solo en su 
carácter más disaeróbico y marcado menor espesor. 
También difiere por causas paleoambientales de la 
extremadamente marginal asociación de Buliminella 
isabelleana forma procera del Paleoceno superior 
de la parte superior de la Formación Cerro Dorotea 
(cf. Caramés, 1996).

Los zircones detríticos en las localidades de 
punta Barrosa y punta Rocallosa son tan jóvenes como 
de 67 Ma y un poco más antiguos que el Daniano 
de la Formación Cerro Dorotea en Río Turbio. Los 
zircones más jóvenes de Chorrillo Chico, de 58Ma, 
no son más antiguos que el Selandiano, sugiriendo 
un hiato del Paleoceno medio entre las formaciones 
Rocallosa y Chorrillo Chico (Hervé et al., 2004).
	 Formación Agua Fresca (2.300 m de 
lutitas arcillosas gris claro con grandes concreciones 
calcáreas, niveles inferiores glauconíticos). Asignada 
al Eoceno superior por Todd & Kniker (1952) y al 
Paleoceno superior-Eoceno inferior  por Charrier 
& Lahsen (1968, 1969). Contiene Globanomalina 
australiformis  (Jenkins, 1965) que en subsuelo se 
distribuye desde su base hasta el techo (cf. Hromic 
1990a). La  aparición de esta especie en altas 
latitudes australes es indicadora del límite Paleoceno/
Eoceno, de manera que se descarta la posibilidad 
de que la Formación Agua Fresca sea parcialmente 
paleocena. Si bien la aparición de G. australiformis 
es reiteradamente usada para marcar el límite en 
regiones de altas latitudes australes, su desaparición 

4. Barwick, J.S.B. 1949. Sección tipo de la Arcilla Leña Dura en el valle del río Leña Dura; Sección tipo de la arenisca Tres Brazos en el valle 
del río Tres Brazos; Secciones de Camerón (siltstone) Arcillas Boquerón y Bautismo (siltstone) Tierra del Fuego, Escala 1:5000. Corporación de 
Fomento de la Producción. Servicio del Petróleo. Inédito.
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está fuertemente influenciada por la latitud,  siendo 
su desaparición más tardía de 44,2 Ma (Huber 
& Quillévéré, 2005, 2006). Es un foraminífero 
planctónico de fácil  e indiscutible determinación y 
por ello control de la menor edad de las formaciones 
Agua Fresca, Punta Torcida y Río Bueno que lo 
contienen, de manera que todas  pueden alcanzar 
al Eoceno medio inferior. Sin embargo, es llamativo 
que no se reconozca Cassigerinelloita amekiensis 
Stolk, 1965 que define la zona homónima del Eoceno 
medio inferior propuesta por Huber & Quillévéré 
(2005, 2006) para la región Antártica. 

La Formación Agua Fresca contiene 
foraminíferos bentónicos muy característicos  como 
Elphidium aguafrescaense Todd & Kniker, 1954 y 
E. skyringense Todd & Kniker, 1954, y mantiene 
la abundancia de S. spectabilis iniciada en Chorrillo 
Chico. Tanto estas formas bentónicas como las 
planctónicas son comunes en las formaciones Río 
Bueno y Punta Torcida, con las que se corresponde, 
pero con una gran disimilitud en su potencia ya que 
la última tiene un décimo del espesor de la Formación 
Agua Fresca. 

De acuerdo con Todd y Kniker (1952) la 
coocurrencia de estas dos especies de Elphidium 
se sitúa en la parte inferior de Agua Fresca media, 
que sugiere la equivalencia con la Formación Punta 
Torcida. El contenido de Acarinina esnaensis y de 
cuestionable A. interposita en ambas formaciones, 
y en particular en la Formación Agua Fresca -según 
fueron ilustradas por Berggren et al. (2006, Plate 
9.11 fig. 9-11; 17-19)- indican edades mayores a 
51 Ma (Eoceno inferior medio) de acuerdo con datos 
de desaparición de ambas especies dados por estos 
autores. Esta edad difiere de la obtenida mediante 
circón detrítico para la Formación Punta Torcida por 
Barbeau et al. (2009) de 47,32 ±0,77 Ma (Eoceno 
medio basal). A fin de esclarecer esta diferencia 
se encuentra en curso un estudio que incluye una 
revisión y búsqueda de adicionales foraminíferos 
planctónicos y nanoplancton calcáreo.

 La relación entre las formaciones Agua 
Fresca y Punta Noguera no es muy precisa. Los 
términos iniciales de Agua Fresca podrían equipararse 
con la Formación Punta Noguera por compartir la 
abrupta aparición del género Elphidium  mediante 
especies caracterizadas por conchillas discoidales 
comprimidas, pero la edad eocena temprana de Punta 
Noguera que es mayor a 53,9 Ma por el contenido de 

Chiloguembelina wilcoxensis (Cushman & Ponton, 
1932), (Malumián et al., 2009) la distancia de las 
menores edades actualmente asignables a Agua Fresca. 
Por otra parte, no se reconoció en la colección ENAP 
una fáunula similar a la de Punta Noguera. Según 
Todd y Kniker (1952), la Formación Agua Fresca está 
separada por una discordancia de la suprayacente 
Formación Tres Brazos, discordancia avalada por el 
brusco cambio ambiental y micropaleontologico, un 
hiato de más de 3 Ma, y la diferente actitud estructural 
entre las equivalentes Punta Torcida y Leticia en el 
sector argentino de la cuenca.

Formación Tres Brazos (1.300 m de 
arenisca mediana glauconítica bien seleccionada 
fuertemente acuñada hacia el este). La Formación 
se caracteriza por la repentina aparición de grandes 
nodosariáceos, contiene una variada asociación de 
foraminíferos bentónicos incluyendo a Elphidium 
cf. strattoni (sensu Cañón & Ernst, 1974), pero no 
se reconocieron formas planctónicas. En conjunto, 
los foraminíferos bentónicos muestran gran similitud 
con las asociaciones de la Formación Leticia en 
el perfil de La Despedida, donde se reconoce la 
aparición más antigua en la cuenca de Magallanes 
de G. index, no mayor a 43,7 Ma y de Acarinina 
spp. que acotan una edad mayor a 39Ma. Por otra 
parte, el contenido de la suprayacente Formación 
Leña Dura, acota una edad mayor a 41,8 Ma (ver 
más adelante en Fm. Leña Dura).

En península Brunswick, en la parte central 
de la Isla Riesco y en el Sur de Última Esperanza, 
capas carbonosas y areniscas deltaicas reflejan 
una regresión (Natland & González, 1974), que 
tendrían su correlato en sedimentitas continentales 
que también se reconocen por encima de los niveles 
glauconíticos de la Formación Leticia en la sección 
de La Despedida. Thomas (1949) atribuye el fuerte 
acuñamiento en los espesores a una discordancia 
por debajo de la Formación Leña Dura.

Formación Leña Dura (825 m de lutitas gris 
con grandes concreciones calcáreas fosilíferas, y 
niveles superiores con abundantes radiolarios esféricos, 
conforma con las formaciones Chorrillo Chico y 
Tres Brazos la denominada “Zona Glauconítica”). La 
edad de la formación fue asignada al Eoceno tardío, 
basada en palinomorfos e invertebrados marinos 
(Fasola, 1969, Cookson & Cranwell, 1967). Biddle 
et al., (1986) la agruparon junto a las formaciones 
Ballena y Tres Brazos, y la “Zona Glauconítica” en 
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un conjunto asignado al Eoceno medio-Oligoceno 
inferior.
 	S e reconoce un ejemplar de Acarinina 
bullbrooki (Bolli, 1957), tanto en la muestra CRT 
113 como en la muestra JSB 49. La última situada 
a 466 m de la base de la formación según carta en 
la localidad tipo de la Formación. Al menos poco 
más de la mitad inferior de la formación tiene más 
de 41,8 Ma. Contiene Testacarinata inconspicua 
(Howe, 1939), una especie de gran distribución 
mundial que actualmente es considerada bentónica 
(ver comentario en la lista taxonómica), también 
conocida en el miembro superior de la Formación 
Río Turbio, e ilustrada para la Formación Man Aike, 
(Malumián, 1990). 
	L a precisa equivalencia respecto a la costa 
Atlántica no se ha establecido incluso mediante  
afinidad litológica, como tampoco existe un equivalente 
de los conspicuos niveles con muy abundantes 
radiolarios.  Podría corresponder, al menos en parte, 
al hiato y/o sedimentitas continentales existentes 
entre las formaciones Leticia y Cerro Colorado.

Formación Loreto (800 m de areniscas 
bien seleccionadas, horizontes glauconíticos y 
concrecionales, intercalación de capas con flora 
y varios bancos de carbón). En particular en la 
base de la formación un nivel que puede alcanzar 
contenidos de hasta 90 % de glauconita la separa 
de la infrayacente  Formación Leña Dura (Martínez 
et al., 1964)5, que en muestras analizadas revelan 
una madurez mediana. 

Martínez P. et al. (1965) separaron la parte 
inferior marina -equivalente a la sección medida por 
Fasola (1969) en el río los Ciervos y diferenciada como 
miembro-, elevándola a Formación y asignándola 
al Mioceno inferior basados en los foraminíferos, 
de los que citan: Candeina nitida d´Orbigny, 
Globigerina falconensis Blow, y Globigerinoides 
triloba inmmatura Le Roy. Debido a que no se 
pudo localizar el material del miembro Ciervos en 
la colección ENAP, solo se puede estimar que la 
primera especie debería corresponder a Antarcticella 
antarctica (Leckie & Webb, 1985); en cuanto al 
tercer taxón,  el género Globigerinoides no se ha 
encontrado en cuenca de Magallanes y seguramente 
corresponda a Globigerinatheka, un género cuya 

desaparición es una aproximación  al límite Eoceno/
Oligoceno en altas-medianas latitudes australes. La 
edad  de la Formación fue reasignada por Fasola 
(1969) al Oligoceno basado sobre palinomorfos, 
mientras que Biddle et al. (1986) incluyeron la parte 
inferior de la Formación Loreto en el Oligoceno. 
Martínez  P. y Martínez (1989) indican que en el techo 
del Miembro Ciervos encuentran Boltovskoyella, y 
por estar asociada a Virgulinella severini Cañón & 
Ernst consideran al miembro no más antiguo que 
Mioceno.

“Kolesnikovella”  severini (Cañón & Ernst, 
1974), desaparece junto con Globigerinatheka index 
en la porción argentina de la cuenca (cf. Malumián & 
Jannou 2010) o sea, al menos el miembro Ciervos es 
Eoceno superior de acuerdo con sus foraminíferos.

El género Boltovskoyella Malumián & 
Masiuk 1972 fue originalmente asignado al Eoceno 
superior y Oligoceno, probablemente inferior, y 
posteriormente relacionado con la transgresión 
del Eoceno medio superior de la cuenca Austral 
(e.g. Malumián, 1993). En el caso particular de los 
niveles portadores de Boltovskoyella patagonica 
Malumián & Masiuk, 1972 aflorantes en la base 
de la secuencia paleógena del Gran Bajo de San 
Julián (Náñez, 1998), su asignación formacional 
(Panza et al., 1995) y las dataciones radimétricas 
de niveles suprayacentes cercanos (Parras et al., 
2008), abren la posibilidad de una edad chattiana 
para estos niveles y para los correlacionables de la 
perforación SC-1. De confirmarse la edad chattiana 
para estos niveles, podrían ser relacionados con las 
capas con Asterigerinoides guerichi (Franke) de la 
cuenca del Mar del Norte, que a su vez reflejarían al 
evento global de calentamiento del Oligoceno tardío 
(De Man & Van Symaeys, 2004). Ambos géneros 
son asterigerínidos, indicadores de aguas someras 
y cálidas. 
	O tero et al. (2012) basados en zircón detrítico, 
de dos muestras de la parte superior de la formación 
que proveyeron 38 y 60 granos, indican un claro 
valor principal en 36.48±0.47 Ma y 36,73±0.50 
Ma, que sumados a consideraciones paleontológicas 
concluyen que la parte superior de la Formación 
Loreto tiene una mínima edad priaboniana. 
	 Recientemente los autores hemos reconocido 

5.  Martínez, R., R. Osorio  & J. Lillo 1964. Estudio micropaleontológico del Miembro Ciervos de la Formación Loreto (Magallanes).  Escuela de 
Geología, Universidad de Chile. 34 pp.



39El Paleogeno de la cuenca de Magallanes

Dipsidripella liqianyui Huber & Pearson en los 
términos inferiores del miembro superior de la 
Formación Río Turbio, con un biocrón que comprende 
desde la Zona E11, Eoceno medio, 42,4 Ma, a la 
zona O1, Oligoceno inferior, 33,2 Ma (Huber et al. 
2006).

Tierra del Fuego, Chile

Formación Cameron (más de 400 m 
de limolita gris y areniscas finas con numerosas 
concreciones calcáreas). De la localidad tipo solo 
se hallaron muestras estériles o con foraminíferos 
sumamente escasos.

Formación Boquerón (1.144 m de lutita 
limosa con concreciones calcáreas y con algunas zonas 
delgadas de limolitas). La sección correspondiente a 
las más bajas exposiciones estratigráficas en el área 
de Boquerón (al este de la Fábrica de Centollas), 
de la cual se midieron y muestrearon 1144m de 
espesor (Barwick, 1949)5. En la muestra F98, a 
170 m de la base, se reconoce un ejemplar de G. 
index, que indica una edad menor a 43,7 Ma y tres 
ejemplares de Acarinina bullbrooki (Bolli, 1957) 
que indican una edad mayor a 41,8 Ma. La última 
reconocida también en las muestras F121 (a 429 
m de la base) ilustrada por Hromic (1990a) y F106 
(a 902 m de la base), que indica una edad mayor 
a 41,8 Ma (Berggren et al. 2006). Por lo cual, al 
menos la parte inferior de la Formación Boquerón 
se sitúa entre 43,7 y 41,8 Ma.

En el anticlinal Camerón pasando al este el 
río Bautismo, se ha graficado (Barwick op. cit.) una 
sección integrada por:
Boquerón inferior (250 m de lutitas limolíticas grises 
con concreciones calcáreas y zonas limolíticas);  
Boquerón medio (220 m de lutitas limolíticas a 
areniscas finas calcáreas, en el techo nivel glauconítico), 
que se caracteriza  en general por material escaso, 
grandes nodosariáceos, y Bulimina fueguina 
Malumián,1990; Boquerón superior, que se caracteriza 
por Marginulina knikerae Cañón & Ernst, 1974, 
abundante Marginulina ex gr. M. hochstetteri 
(Stache) forma costulata (sensu Malumián 1994) 
y relativamente abundantes formas aglutinadas 

como: Bathysiphon sp., Reticulophragmium  sp., 
y S. spectabilis. En el techo de Boquerón superior, 
la muestra F350, contiene G. index, que señala 
una edad mayor a 34,3 Ma. Queda así establecida 
la equivalencia entre las formaciones Leticia y las 
tradicionalmente consideradas equivalentes Tres 
Brazos y Boquerón.

Resumiendo, más de la mitad inferior de 
la formación se sitúa  en el lapso de 41,8 Ma a 
43,7 Ma, y por el contenido de Acarinina sp. de 
forma cuadrilobulada en la suprayacente Formación 
Discordia, puede incluirse en ese lapso a toda la 
formación.  La Formación Boquerón se corresponde 
con la Formación Leticia, que en sus términos más 
bajos en la sección de La Despedida, contiene 
asociados G. index y Acarinina spp., que acotan 
igual edad.
	 Por otra parte, Tavera (1988)6 describe 
artejos asignados a Pentacrinus sp., provenientes 
de la Formación Boquerón, que también muestran 
la correspondencia con la Formación Leticia, por un 
acontecimiento del florecimiento de los crinoideos 
extendido por Tierra del Fuego (Malumián & Olivero, 
2003).  

Formación Bautismo (Limolita gris, areniscas 
finas con concreciones calcáreas, 250 m). Contiene 
muy abundantes nodosariáceos: M. knikerae, y 
M. ex gr. M. hochstetteri (Stache), asociadas a 
grandes lenticulinas; entre las formas aglutinadas se 
destaca la aparente última aparición en la cuenca 
de Magallanes de S. spectabilis. No se hallaron 
foraminíferos planctónicos. La Formación Bautismo 
ha sido tradicionalmente correlacionada con el 
miembro Ciervos de la Formación Loreto de península 
Brunswick;  pero no se reconoce un exacto correlato 
en la costa Atlántica Fueguina, la abundancia de 
nodosariáceos sugiere una edad más cercana a la de 
Tres Brazos-Leticia, que a Cerro Colorado.

Formación Discordia (Lutita limosa con 
concreciones calcáreas, 1.758 m).
El registro de foraminíferos planctónicos es sumamente 
escaso y se indica a continuación en todas las muestras 
con metraje por debajo del techo:
A 2 metros del techo (muestra F238), se reconoce 
a G. labiacrassata y Subbotina minima, ilustradas 

6.  Tavera, J. 1988. Fauna del Cretáceo Superior y Terciario de Magallanes (con revisión y redescripciones).
Universidad de Chile, Departamento de Geología (Inédito): 159 pp.
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por Hromic (1990a).
A 24 m, (F275), Subbotina utilisindex (Jenkins & 
Orr, 1973).

A 171 m, (F225), Tenuitella cf. praegemma 
(Li, 1987), la especie comparada es de corto biocrón 
(35-33,2 Ma), que equipara estos niveles con el 
miembro superior de la Formación Cerro Colorado, 
que contiene otras especies de corto biocrón: 
Tenuitella insolita (Jenkins, 1966) (35,6-34,8 
Ma), Tenuitella patefacta (Li 1987) y el conspicuo 
elemento del nanoplancton calcáreo Istmolithus 
recurvus  (Deflandre & Fert 1954) (36-31,8 Ma). 

 A 327 m, (F209), un ejemplar cuadrilobulado 
de Acarinina sp.  indicativo del Eoceno medio, pero 
su muy aislado hallazgo plantea la posibilidad de que 
sea resultado de contaminación o retrabajo.

A 632 m, (F162) un ejemplar de G. index 
que indica una edad entre 34,3 y 43,7Ma, y es 
en la Formación el registro estratigráfico más bajo 
de foraminífero planctónico, que deja a más de 
los inferiores 1100 m de espesor sin asignación 
cronológica.
Dentro de los foraminíferos bentónicos destaca:

A 77 m del techo (F260), Sphaeroidina 
variabilis Reuss, 1851.

A 514 m (F173) es la muestra tipo de 
Virgulinella severini Cañón & Ernst, 1974.
 	 Formación Santa Clara (100 m de areniscas 
gruesas, conglomerados y carbón, estériles en la 
localidad tipo, parte superior del río Oro). En la 
sección a lo largo de la costa norte de Bahía Inútil, 
localidad tipo de la Formación Puerto Nuevo (Barwick 
1949)4, tiene abundante material caracterizado 
por grandes polimorfínidos y miliólidos. Hromic 
(1990c) halló Antarcticella antarctica en muestras 
de afloramientos inmediatamente al oeste de Puerto 
Nuevo. La Formación Santa Clara, por la posición 
estratigráfica, edad acotada mediante los términos 
superiores de la Formación Discordia e inferiores de 
la Formación Puerto Nuevo, y la litología de grano 
grueso, es un horizonte equiparable al Conglomerado 
Tchat Chii. Por otra parte, por representar un proceso 
erosivo su contenido micropaleontológico resulta 
dudoso de estar afectado por retrabajo, el que es 
común en el Cenozoico fueguino.

Formación Puerto Nuevo (Más de 400 m 
de lutita gris limosa con concreciones calcáreas). 
Junto con las capas de María Cristina tiene los 
últimos registros de S. angiporoides, calibrados en 

30 Ma y ambas representan la súbita profundización 
tectónica que se produce en Tierra del Fuego, mucho 
más pronunciada en la costa Atlántica Fueguina que 
en Bahía Inútil. La profundización está claramente 
expresada por el conjunto de foraminíferos bentónicos, 
la abundancia de foraminíferos planctónicos de gran 
porte, y niveles extendidos donde aguas corrosivas 
han disuelto los caparazones calcáreos.
 	 Areniscas Arcillosas -Formación Río del 
Oro, por posición estratigráfica, son equiparables 
a la Formación La Desdémona- y capas de Cabo 
Ladrillero-Cabo San Pablo. Si bien pueden contener 
al límite Oligoceno-Mioceno y la base es el conocido 
marcador eléctrico A 1, se desconoce el contenido 
micropaleontológico de manera que su aparente 
correlación requiere de convalidación y ajuste.
	 Formación Brush Lake. Esta formación, 
equivalente a la Formación Carmen Silva, contiene 
una asociación caracterizada por la abundancia 
y distribución de Cassidulina cf. brocha sensu 
Cañón & Ernst, 1974, que se encuentra también 
en la Formación Malengüeña (Torres Carbonell et 
al., 2009). Los foraminíferos se ilustraron para las 
formaciones Brush Lake (Hromic, 1993), y Carmen 
Silva (Malumián, 1982), y contrastan fuertemente con 
las asociaciones precedentes de las formaciones Puerto 
Nuevo/María Cristina, por representar un ambiente 
muy somero, en parte similar a las asociaciones de 
ambiente de prodelta actuales. Refleja en ese sentido 
su relación discordante apoyando sobre diferentes 
términos estratigráficos. 

Bioestratigrafía, paleoecología, 
acontecimientos, y discordancias 
mayores

	 Excepto por los grandes acontecimientos 
globales, con fuertes reemplazos faunísticos, como 
son los casos de los límites Cretácico/Paleogeno, 
y Paleoceno/Eoceno, los cambios paleoecológicos 
abruptos señalan discordancias de magnitudes 
proporcionales al cambio que reflejan modificaciones 
en la configuración cuencal. En este sentido, los 
foraminíferos bentónicos ajustadamente manifiestan 
las alteraciones de los parámetros físicos que son 
indispensablemente requeridos para el reconocimiento 
de discontinuidades estratigráficas.
	L a reunión de la información paleoecológica y 
la visión integrada de la cuenca en varios aspectos ha 
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confirmado conclusiones a las que se había arribado 
ya en partes de la cuenca (Olivero & Malumián, 
2008, Torres Carbonell et al., 2009, Malumián & 
Náñez, 2011) y que se refieren a continuación.

El Paleogeno de cuenca de Magallanes 
transcurre dentro de la caída general de temperatura del 
Cenozoico, cuyo mayor efecto sobre la bioestratigrafía 
basada en foraminíferos se nota a partir del Mioceno 
por sus foraminíferos planctónicos y por el ingreso de 
aguas corrosivas en forma de corrientes que alcanzan 
a bañar las costas patagónicas disolviendo las formas 
calcáreas y portan elementos resistentes a la disolución  
caracterizados por su aspecto polar, muy baja 
diversidad, y de prolongados biocrones (Malumián & 
Náñez, 1991, 2002, 2011) características que atentan 
contra la resolución estratigráfica y asignaciones 
cronológicas.  

Dentro del Paleogeno, la primera 
manifestación de una discordancia se tiene por la 
aparente ausencia de foraminíferos indicativos del 
Daniano entre las áreas de la costa Atlántica Fueguina 
y de la Península de Brunswick e Isla Riesco, como 
posible resultado de la erosión producida por la 
generalizada regresión en el Paleoceno medio que 
incluye a la Patagonia.

El límite P/E se manifiesta fuertemente 
en el recambio de la microfauna bentónica: la 
cosmopolita asociación tipo Midway en el Paleoceno 
es reemplazada por otra asociación fuertemente 
endémica de carácter austral en el Eoceno temprano. 
Se plantea la disyuntiva si el remplazo abrupto ha sido 
efecto solo de un acontecimiento universal, o que a la 
vez enmascara un cambio debido a una discordancia 
resultante de la variación de las condiciones propias 
de la cuenca. A la fecha se desconoce la situación 
del límite P/E tanto en península Brunswick como 
en la costa Atlántica Fueguina.  En la Península, de 
acuerdo con estudios palinológicos, existiría un hiato 
comprensivo del límite P/E en punta Prat de posible 
extensión regional (Quatrocchio, 2009), mientras que 
en la costa Atlántica Fueguina no se ha reconocido 
el contacto normal entre las formaciones La Barca 
y Punta Noguera. 

Salvo este caso, en que podría o no coincidir el 
recambio de carácter global con una discordancia local, 
los cambios bruscos en las condiciones paleoecológicas 
en la cuenca de Magallanes son coincidentes con 
discordancias. 
	D esde el Campaniano  hasta el Eoceno 

cuspidal los paleoambientes reconocidos son someros, 
reflejados tanto por los escasos foraminíferos 
planctónicos, como por su pequeño porte. Al punto 
que se ha recurrido a la intensa búsqueda de las 
pequeñas formas seriales (Malumián et al., 2009) 
y grupos de trocoespirales de pequeño porte como 
los tenuitéllidos, que tienen mayor penetración en 
las cuencas marginales y que brindaron ajustadas 
edades tanto para el Eoceno temprano como para 
el Eoceno cuspidal, respectivamente. 
	L os paleoambientes desde el Campaniano 
hasta el Eoceno inferior-medio inferior, exhiben 
diferentes grados de deficiencia en el contenido de 
oxígeno, desde paleoambientes dominantemente 
estériles, con abundante materia carbonosa del 
Campaniano hasta disaeróbicos reflejados por la 
abundancia de especies oportunistas y/o morfotipos 
infaunales. La discordancia del Eoceno medio 
temprano, separa entonces los ambientes someros 
disaeróbicos y turbidíticos de los oxigenados, sugiriendo 
un cambio hacia una conformación de la cuenca que 
facilite la ventilación de los fondos. 

En el Eoceno medio tardío (formaciones 
Leticia/Boquerón) en Tierra del Fuego se implantan 
singulares condiciones paleoecológicas en las que 
se extendieron praderas de crinoideos, a juzgar por 
su distribución y abundancia de pelmas y artejos 
reconocidos en las formaciones Boquerón (Tavera, 
1988)6 y Leticia (Malumián & Olivero, 2003). 
Estos crinoideos representantes de comunidades 
suspensívoras de carácter regresivo con anómalo 
desarrollo regional estuvieron acompañados por 
la abundancia de foraminíferos nodosariáceos de 
gran tamaño en niveles glauconíticos con nódulos 
fosfáticos, y radiolarios, que sugieren de baja tasa de 
sedimentación y aguas ricas en nutrientes.

Estos artejos se siguen encontrando en el 
miembro inferior de la Formación Cerro Colorado 
(Torres Carbonell et al., 2009) y desaparecen 
abruptamente para el miembro siguiente.

La gran abundancia de radiolarios esféricos 
por niveles de la Formación Leña Dura sugiere 
inestable aporte de nutrientes en aguas someras y 
localizadas, pero tanto la Formación como niveles 
equivalentes con abundantes radiolarios se desconocen 
para el sector argentino de la cuenca, presumiblemente 
por la equivalencia con la discordancia situada entre 
las formaciones Leticia y Cerro Colorado.
	L a siguiente discordancia mayor separa, 
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mediante el Conglomerado Tchat Chii, la Formación 
Cerro Colorado, de aguas someras, de las capas de 
María Cristina-La Herminita, de aguas profundas. 
En las capas de María Cristina-La Herminita, 
dominan los ambientes por debajo de la línea de 
compensación de la calcita, y por niveles localizados 
se encuentran abundantes foraminíferos planctónicos 
de porte normal. El correlato chileno, está dado 
en Tierra del Fuego por la Formación Discordia, 
de paleoambiente somero, y la Formación Puerto 
Nuevo, de paleoambiente más profundo, equivalente a 
plataforma externa; ambas separadas por la Formación 
Santa Clara, correspondiente al conglomerado Tchat 
Chii. Mientras que en península Brunswick se pasa 
de un ambiente marino somero del miembro Ciervos 
a continental con mantos de carbón de la parte 
superior de la Formación Loreto, y a la subsecuente 
denudación.
	L a acentuada escasez de foraminíferos 
planctónicos desde el Campaniano al Eoceno 
cuspidal puede deberse a varias causales que resultan 
en un ambiente adverso para elementos pelágicos, 
como la restringida comunicación con el mar 
abierto; condiciones de circulación estuarina de 
aguas hiposalinas que previenen el ingreso de aguas 
oceánicas portadoras de foraminíferos planctónicos e 
insuficiente profundidad para el desarrollo de formas 
planctónicas estenotípicas. Estas condiciones son 
sugeridas particularmente para el Paleoceno y Eoceno 
por la profusión de mantos de carbón y abundantes 
ostrácodos. 

La abrupta profundización en la costa 
atlántica fueguina para el Oligoceno temprano que 
indujo al ingreso de aguas corrosivas, es resultado 
del tectonismo ya que para esa edad se tiene un nivel 
global de mar bajo y de profundización de la línea 
de compensación de la calcita.

Los límites de los pisos paleogenos

	 El límite Cretácico/Paleogeno (K/Pg) 
no ha sido fehacientemente reconocido en la 
Patagonia aunque el contacto K/Pg es reconocible 
a escala centimétrica en varias localidades, tanto 
por foraminíferos como por otros grupos fósiles. A 
la fecha, no se han identificado las dos biozonas de 
foraminíferos basales del Daniano, dada la ausencia 
de Parvularugoglobigerina eugubina (Luterbacher & 
Premoli Silva, 1964) y formas relacionadas. El contacto 

K/Pg se identifica por el recambio en los foraminíferos 
bentónicos, como así también en los foraminíferos 
planctónicos, pese a la dominancia de ambientes 
someros. En particular, Globoconusa daubjergensis 
(Brönnimann, 1953), una especie neritoplanctónica,  
muy abundante, frecuente, y ampliamente distribuida 
geográficamente,  señala al Daniano, el piso más 
bajo del Paleoceno. Mientras que el contacto K/Pg  
en las zonas andinas, particularmente en la región 
magallánica y fueguina, no es fácilmente discernible: 
por una parte, por el dominio de foraminíferos 
aglutinados vinculados a condiciones turbidíticas, 
usualmente de relativo prolongado biocrón; y por otra 
parte, si bien sedimentitas correspondientes al  límite 
pueden haberse depositado, fueron  posteriormente 
erosionadas por la extendida discordancia paleocena 
post daniana, fruto de la regresión generalizada en la 
Patagonia. De manera que una primera aproximación 
para reconocer la posición del contacto  K/Pg se da  
cuando se verifica el Daniano. El Daniano, mediante 
G. daubjergensis, se reconoce desde la Patagonia 
septentrional, y hacia el sur, en cuenca Austral, hasta 
el área de Última Esperanza-Río Turbio y en similar 
latitud hacia la costa Atlántica en la perforación SC-1 
(Malumián et al., 1971, Caramés & Malumián, 1999, 
2000); pero G. daubjergensis no ha sido hallada en 
la isla Grande de Tierra del Fuego, ni en península 
Brunswick. 

Una ajustada aproximación al límite 
Paleoceno/Eoceno se reconoce en altas latitudes 
australes por la aparición de Globanomalina 
australiformis, una especie bien distribuida incluso 
en ambientes someros, cuya aparición (registro 
estratigráfico más bajo) ha sido calibrado por Huber 
& Quillévéré (2005) en 55,55 Ma, que garantiza 
edades postpaleocenas, si se toma el límite Paleoceno/
Eoceno en 56 Ma (Gradstein et al., 2008). 

La base del Rupeliano, el límite Eoceno/
Oligoceno, está marcado por la desaparición de 
los  hantkeninidos en zonas (sub)tropicales (Premoli 
Silva et al. 1988, Premoli Silva & Jenkins 1993), 
inexistentes en las altas latitudes australes. En su 
lugar, como una aproximación al límite, se utiliza 
la desaparición de G. index, calibrada en 34,3 Ma.
	 El límite Oligoceno/Mioceno no es 
discernible mediante foraminíferos de altas latitudes 
(Spezzaferri,1994) y tampoco pudo verificarse en la 
costa Atlántica Fueguina (Malumián & Olivero, 2006). 
El último dato confiable calibrado es la desaparición 



43El Paleogeno de la cuenca de Magallanes

de Subbotina angiporoides (Hornibrook, 1965) que 
en 30 Ma resulta una aproximación muy grosera 
del Oligoceno inferior. Por otra parte, la aparente 
ausencia de Globorotalia incognita Walters, 1965, 
en las capas de Cabo San Pablo y Cabo Ladrillero, 
costa Atlántica Fueguina, pese a la intensa búsqueda 
practicada, y considerando que es una especie conocida 
y frecuente en la costa afuera atlántica de Tierra del 
Fuego, sugiere para esas capas una edad mayor a 
su aparición, calibrada en 21,6 Ma. Por  esta razón, 
es probable que el límite se sitúe entre la Formación 
Desdémona y las capas del Cabo Ladrillero-capas 
de San Pablo, y es el límite Oligoceno/Mioceno que 
preliminarmente se adopta en el presente trabajo.
 
La paleobatimetría del Paleogeno en cuenca de 
Magallanes

Las interpretaciones referidas en este 
ítem están basadas en los parámetros más usados 
en estimaciones batimétricas, que son para los 
foraminíferos bentónicos: 
a) El aumento de la diversidad de las especies 
bentónicas con el aumento de la profundidad del 
agua (Gibson & Buzas, 1973). 
b) Restricción de ciertos géneros y especies a 
intervalos batimétricos específicos (Murray, 1973, 
Van Morkhoven et al., 1986). 
Para los foraminíferos planctónicos:
a) Particularmente para el Paleogeno, las asociaciones 
planctónicas diversas que incluyen especies de 
Morozovella  y  Acarinina,  se interpretan  que 
representan aguas más profundas que las asociaciones 
de baja diversidad, constituidas por  especies del 
género Subbotina.
b) El porcentaje de especímenes de foraminíferos 
planctónicos en una asociación depende de la 
proximidad a condiciones de océano abierto y del 
movimiento del agua a través de la plataforma hacia 
áreas de circulación restringida (Gibson, 1989). 
c) El concomitante aumento del tamaño de la conchilla 
más grande de la muestra y de la profundidad en 
mares marginales (Murray, 1976).

Desde el Campaniano hasta el Eoceno tardío, 
la cuenca de Magallanes comprende paleoambientes 
someros, indicados por la escasez de foraminíferos 
planctónicos y en especial, por las bajísimas relaciones 

del número de planctónicos a bentónicos, que llega 
en casos a una ausencia total de foraminíferos 
planctónicos. 

Por otra parte, el general pequeño porte 
de los foraminíferos planctónicos, los cuales están 
representados por formas juveniles o grupos como los 
tenuitéllidos y formas seriales de mayor penetración 
en las cuencas marginales, es un confiable indicador 
de aguas someras. Particularmente en el Paleogeno, 
la escasez de especies de Acarinina y la ausencia 
de especies de Morozovella, conjuntamente con el 
dominio de especies de Subbotina, también señalan 
ambientes someros. Casos ejemplares, como en 
los foraminíferos calcáreos de la Formación La 
Barca, de muy buena preservación que descarta 
las posibilidades de preservaciones diferenciales, se 
hallaron foraminíferos exclusivamente bentónicos 
(Malumián & Caramés, 2002), con formas neríticas 
de S. beccariiformis. El contenido de muy pequeños 
foraminíferos planctónicos seriales en la Formación 
Punta Noguera, el dominio de especies de Subbotina 
para el resto del Eoceno, y relativos florecimientos 
de especies de Tenuitella para fines del Eoceno, 
son indicadores de ambientes someros. 

Respecto a los foraminíferos bentónicos, el 
género Elphidium es un típico indicador de ambientes 
someros ya puntualizados por Charrier & Lahsen 
(1968), y se encuentra ampliamente distribuido con 
diferentes especies desde la Formación Agua Fresca 
hasta el Miembro Ciervos en Chile. En la Argentina, 
desde la Formación Punta Noguera, cuando aparece 
conjuntamente con el austral género Cribrorotalia, 
y es abundante en las formaciones Punta Torcida, 
Río Bueno, Leticia, y Cerro Colorado. El continuo 
registro de las diferentes especies ha dado lugar a 
la proposición de zonaciones (Martínez, 1954)7. 

A partir del Oligoceno temprano, 
abruptamente en Tierra del Fuego aparecen 
indicadores de profundidad: abundantes foraminíferos 
planctónicos de gran tamaño, acompañados por 
abundantes foraminíferos calcáreos y aglutinados 
de profundidad.

Sin especificar la fundamentación, se 
atribuyeron ambientes profundos, de 1000 a 1500 
metros al piso Cameroniano, y 1000 a 2000 metros 
desde el Moritziano, (Clarenciano, Brunswickiano, 
Manzaniano, Oaziano, Germaniano, Riescoiano) al 

7. Martínez, P., R. 1954. Revisión de las especies de Elphidium de la cuenca Magallánica (Informe preliminar). ENAP
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Laziano por Natland & González (1974).
Estas grandes profundidades están prevenidas 

por la escasez de foraminíferos planctónicos. En 
las formaciones que se corresponden con los pisos 
arriba citados, no se encontraron en las muestras 
correspondientes a sus localidades tipo relaciones 
mayores al 1% de planctónicos, coherentes con la 
extrema escasez reconocida en el sector argentino 
de la cuenca desde tiempos campanianos hasta el 
Eoceno tardío. Esta escasez es advertida ya por Herm 
(1966), y en particular por Cañón & Ernst (1974) 
que destacaron que los foraminíferos planctónicos 
están pobremente representados en el Terciario de 
la cuenca de Magallanes como para ser útiles en la 
correlación y determinación de edades. La ausencia 
y escasez de formas planctónicas en el Eoceno de 
la porción argentina de la cuenca fue detallada por 
Malumián (1993). Por otra parte, los foraminíferos 
planctónicos seriales que son de pequeño tamaño 
y de mayor penetración en las cuencas marginales 
tuvieron que buscarse intensamente para datar a 
la Formación Punta Noguera. Así también, son 
dominantes las especies de Subbotina sobre las 
de Acarinina, y virtualmente inexistentes las de 
Morozovella, siendo este otro criterio indicador de 
aguas someras.

Discusión y Conclusiones

El desarrollo del conocimiento sobre los 
foraminíferos de la cuenca de Magallanes o Austral,  
compartida por la Argentina y Chile, ha sido llevado 
a cabo separadamente en ambos países en diferentes 
épocas, con diferentes enfoques y objetivos. Estas 
diferencias  han demorado la integración de la 
información y la comprensión de la bioestratigrafía 
y paleoecología de la cuenca. 

En Chile se iniciaron los estudios en los 40, 
los cuales han permanecido en su mayoría inéditos 
hasta la proposición en 1974 de un sistema de 
pisos basado en foraminíferos bentónicos guías, 
particularmente porque en gran parte del Cenozoico 
las formas planctónicas son muy escasas. 

En la Argentina, se comenzó a publicar 
e ilustrar los foraminíferos paleogenos a fines de 
la década del 60, siendo las décadas del 70 y 80 
dedicadas mayormente a otras edades del Cretácico 
y retomando los paleogenos en forma sistemática 
a partir de 1999. 

La integración de los resultados del 
conocimiento de los foraminíferos del Paleogeno 
aflorante en ambas partes de la cuenca, en especial 
de la reunión de los datos de los escasos foraminíferos 
planctónicos, demuestra la equivalencia entre las 
formaciones argentinas y chilenas, manifestándose 
la notable diferencia entre espesores, las cuales 
comprenden una mayor y más integra columna 
paleogena en la región de península Brunswick-Isla 
Riesco.

El tránsito Cretácico/Paleogeno se reconoce 
en el norte de la cuenca entre el Maastrichtiano y 
el Daniano (Formación Cerro Dorotea), pero en 
el sur no es manifiesto debido al desarrollo de una 
discordancia en el Paleoceno medio que puede 
haber afectado depósitos danianos, y posiblemente, 
a que pueda encontrarse en secuencias turbidíticas 
en donde el límite tiene una débil expresión en los 
foraminíferos aglutinados. 

El tránsito Paleoceno/Eoceno, es muy 
manifiesto en las asociaciones calcáreas, por el 
recambio de una asociación cosmopolita tipo 
Midway en el Paleoceno superior (formaciones La 
Barca/Chorrillo Chico), a una endémica austral 
con la aparición del género Elphidium en ambos 
países (Punta Noguera/Agua Fresca inferior), y muy 
notoriamente el género Cribrorotalia que a la fecha 
sólo ha sido reconocido en la Argentina.

La discordancia del Eoceno medio temprano 
separa sedimentitas de paleoambientes turbidíticos 
deficitarios en oxígeno, imperantes desde el 
Campaniano al Eoceno inferior con dominio de 
foraminíferos aglutinados y de pequeño porte, de la 
formaciones Leticia/Boquerón, de paleoambientes 
aeróbicos del Eoceno medio tardío con dominantes 
foraminíferos nodosariáceos de gran porte asociados 
a un florecimiento de crinoideos.

El tránsito Eoceno/Oligoceno es 
aproximadamente coincidente con una discordancia, 
y una buena resolución se alcanza gracias a los 
tenuitéllidos, foraminíferos planctónicos de pequeño 
porte de gran penetración en las cuencas marginales. 
Se aplica la desaparición de Globigerinatheka index 
como una aproximación del límite, y la aparente 
desaparición conjunta de “Kolesnikovella” severini. 
La discordancia separa en Tierra del Fuego sedimentos 
de aguas someras del Eoceno (formaciones Cerro 
Colorado/Discordia), de las formaciones de agua 
profunda (María Cristina-Herminita/Puerto Nuevo); 
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particularmente la porción argentina es alcanzada 
por aguas corrosivas. Esta profundización en Tierra 
del Fuego, de origen tectónico pues a nivel global 
la línea de disolución del carbonato desciende, se 
corresponde con un alzamiento y regresión en la 
Patagonia.

El tránsito Oligoceno/Mioceno en altas 
latitudes, por el momento no es discernible mediante 
foraminíferos planctónicos. Una discordancia extendida 
se localiza entre el Mioceno inferior y el Mioceno 
medio, en principio equiparable con la existente 
entre el “Patagoniano” y el “Entrerriense” de la costa 
atlántica patagónica (cf. Malumián, 1999, Malumián 
& Náñez, 2011). 
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Lista taxonómica.

Acarinina bullbrooki (Bolli) = Globorotalia bullbrooki 
Bolli, 1957, p.167, pl. 38, figs. 4 y 5. 

Acarinina primitiva, Hromic,  lám. 1, fig. 
9, 1990a. 
Los ejemplares hallados en cuenca de 
Magallanes se corresponde muy bien con 
A. matthewsae (Blow) ilustrados para la 
región Antártica por Stott & Kennett (1990). 
Berggren et al. 2006, consideran la última 
sinónima de la especie de Bolli. 

Acarinina primitiva (Finlay) = Globoquadrina 
primitiva Finlay, 1947, pl. 8, figs. 129-134. 
Es una especie característica de latitudes 
altas y templadas, pero lamentablemente 
escasa en cuenca de Magallanes pues su 
desaparición en el Eoceno medio tardío es 
un dato útil para correlaciones regionales 
(Berggren et al. 2006).

Antarcticella antarctica (Leckie & Webb) = Candeina 
antarctica Leckie & Webb 1985a, p. 66, 
pl. 1, figs. 1-17, pl. 2, figs. 1-9, pl. 3 figs. 
3,6 y 8. Hromic (1990c) da cuenta de su 
distribución para el sector chileno de la 
cuenca Austral, remarcando su abundancia 
en la Formación Puerto Nuevo,  la asociación 
con Boltovskoyella, G. index, y Subbotina 
angiporoides minima, y la aparición en el 
Eoceno superior.   

Dipsidripella liqianyui Huber & Pearson pl. 16.9, 
figs. 1-17. Relativamente común y asociada 
con Testacarinata inconspicua en la sección 
Ivovic de la Formación Río Turbio pero con 
ejemplares de regular conservación, con 
un biocrón desde la E11 a la base de la O1 
(42.2 a 33,8Ma). 

Globanomalina australiformis (Jenkins) = 
Globorotalia (Planorotalites) australiformis 
Jenkins 1955. ver Hromic 1990b, p. 62, 
fig.3, 1-7, 9, non figs. 3,2,5 y 8. Olsson & 
Hemleben (2006) le dan un biocrón desde la 
base de la Zona  P5 a la Zona E9 (44 Ma), 
y posiblemente más alto P11 de Berggren 
et al. 2006. No se ha encontrado asociado 
a G. index.

Globigerinatheka index (Finlay) = Globigerinoides 
index Finlay, 1939: 125 parte, pl. 14, figs. 
85-88. 

	 Aparece en la Zona E9 superior, 44,2 
Ma según Berggren & Pearson (2006), 
y desaparece próximo al límite Eoceno/
Oligoceno (Jenkins 1971).
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Globoconusa daubjergensis (Brönnimann) = 
Globigerina daubjergensis Brönnimann, 
1953, p. 340, text-fig. 1. Especie 
frecuentemente reconocida en la Argentina, 
para la cuenca de Magallanes fue ilustrada 
por Caramés & Malumián, 2000,  p. 88, 
lám. 6, fig. 5.

Globorotalia incognita Walters = Globorotalia 
zealandica incognita Walters, 1965, p. 
120, figs. 6a-j.

“Kolesnikovella” severini (Cañón & Ernst) = 
Virgulinella severini Cañón & Ernst 1974. 
p. 85, lám. 4, figs.9a,b. Especie derivada de 
Bulimina fueguina Malumián por aumento 
de tamaño, tendencia a la biserialidad, y 
aparición de indentaciones en la base de 
las cámaras. Un topotipo ha sido ilustrado 
mediante SEM (Malumián 1994, lám. 
1, figs. 4ab, que muestra una superficie 
con mamelones perforados.  La posición 
genérica es insatisfactoria pues se trata de 
un nuevo género. Se reconoce mayormente 
B. fueguina en la Formación Leticia y “K.” 
severini en la Formación Cerro Colorado, y 
formas intermedias entre B. fueguina y “K” 
severini típicas en la Formación Man Aike. 
Es mencionada en el Léxico Estratigráfico 
(1957) como Virgulina chilena (nomen 
nudum) para el miembro Ciervos y para la 
Formación Bautismo, y por Cañón (1968) 
como Virgulinella chileana (var. grande) 
para el piso Concordiano.

Marginulina ex gr. M. hochstetteri (Stache) forma 
costulata Malumián, 1990, p. 350, lám. 
II, fig. 1. Aparentemente se trata de M. 
pecketensis (nomen nudum) citada en 
el Léxico Estratigráfico, para el miembro 
Ciervos y la Formación Bautismo. 

Sphaeroidina bulloides d´Orbigny 1826, Ann. Sci. 
Nat., sér 1, 7:267. 
Van Morkhoven  et al. 1986 le dan un 
biocrón desde la Zona P19, Oligoceno 
tardío temprano,  y consideran al género 
Sphaeroidina como restringido a niveles post 
eocenos pero tanto en cuenca de Magallanes 
como en Nueva Zelanda el género se conoce 
desde el Eoceno superior (ver S. variabilis). 

Sphaeroidina variabilis Reuss (1851, Z. dtsch. Geol. 
Ges 3:88, láms 7, fig. 61-4). 

En Nueva Zelanda de acuerdo con Hornibrook 
(1968), S. variabilis se reconoce desde 
el Eoceno medio superior (Bortoniano al 
Kaiataniano) y pasa a S. bulloides en el 
Eoceno superior (Runanganiano). En cuenca 
de Magallanes exhibe una distribución similar, 
y debe ser la misma especie que se menciona 
como Sphaeroidina aff. austriaca en el 
Léxico Estratigráfico para la Formación 
Santa Clara.  

Spiroplectammina spectabilis Spiroplecta spectabilis 
Grzybowski, 1898: p. 293, pl. 12, fig. 12., 
1952. Spiroplectammina brunswickensis 
Todd & Kniker: p. 6, pl. 1, fig. 16.

Stensioeina beccariiformis (White) = Rotalia 
beccariiformis White, 1928. J. Paleontology. 
2(4):287, pl. 39, figs. 2a-4c. Gyroidina 
infrafossa Finlay 1940. Trans. R. Soc. N.Z. 
69(4):462, pl. 86, figs.181-183. Gyroidina 
infrafosa, p. 87, lám. 5, fig. 3a-c, Cañón 
& Ernst (1974). 

              Es una especie ampliamente distribuida 
en dos morfotipos (Van Morkhoven  et al. 
1986), uno de aguas profundas con periferia 
redondeada; y otro, de periferia angular, 
de ambiente de plataforma que es el que 
se reconoce en cuenca de Magallanes. Su 
desaparición coincide con el límite Paleoceno-
Eoceno a nivel mundial, y ha sido utilizada 
como especie guía del Oaziano (Natland & 
González 1974) que se corresponde con la 
Formación Chorrillo Chico.

Subbotina angiporoides (Hornibrook) = Globigerina 
angiporoides Hornibrook, 1965, p. 835-
838, text-figs. 1a-i, 2. 
La aparición de S. angiporoides es de difícil 
reconocimiento por el solapamiento de las 
formas más antiguas con S. linaperta.

Subbotina utilisindex (Jenkins & Orr) = Globigerina 
utilisindex Jenkins & Orr, 1973 p. 1089, pl. 
10, figs. 6-8. Subbotina angiporoides, fig. 
7 nº19, p. 370 pars. (Scarpa & Malumián 
2008).

Tenuitella insolita (Jenkins) = Globorotalia insolita 
Jenkins 1966:1120, fig. 13, nº 113-
118. Praetenuitella insolita (Jenkins) en 
Malumián & Olivero (2006), p. 145; Olivero 
& Malumián 1999, p. 308. Malumián & 
Náñez (1996) p. 90, lám. 4, fig. 5.
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Tenuitella patefacta (Li 1987). pl. 1, figs. 6-10) = 
Praetenuitella patefacta Li, 1987, p. 309, pl. 
1, figs. 6-10. Tenuitella aff. neoclemenciae 
Li, p. 90, lám 4, fig. 6.

Tenuitella praegemma (Li) = Praetenuitella praegemma 
Li, 1987: 309, pl.1, figs. 11-22. Malumián & 
Náñez (1996), Praetenuitella aff. praegemma 
Li, p. 90, lám. 4, fig. 4.

               Las tres especies de Tenuitella están ilustradas 
para la misma muestra (125) del miembro 
superior de la Formación Cerro Colorado, 
que acotaría una edad entre 34,6 y 34,2 Ma.

Testacarinata inconspicua (Howe) =  Globorotalia 
inconspicua Howe, 1939., Bull. La. 
Conserv. Geol. Surv. 14:85, pl.12, fig. 20-
2.  Globorotalia (Testacarinata) inconspicua 
Howe, pl.14, fig. 398-401, pags. 110-111, 
Jenkins (1971).

	 Liu et al. (1998) han propuesto el género 
Praepararotalia, con un paleohábito bentónico 
y con Globorotalia perclara Loeblich & Tappan 
como genotipo. Ellos incluyeron a Globorotalia 
inconspicua Howe en Praepararotalia, pero 
la última es la especie tipo del subgénero 

Testacarinata Jenkins 1971, elevado al rango 
de género por Banner (1982), y Loeblich & 
Tappan (1988). Testacarinata es un nombre 
válido de un género morfológicamente distinto y 
bien representado en diferentes paleoambientes 
en la cuenca de Magallanes, Nueva Zelanda y 
EEUU, y no existen razones para considerarlo un 
sinónimo de Praepararotalia a causa de que el 
propuesto paleohábito bentónico de este taxón 
fue originalmente descrito como planctónico. 
Además, Testacarinata inconspicua debido 
a su pequeño tamaño, conchilla carenada y 
espinosa, probablemente haya tenido una gran 
propensión a estar suspendida en el agua y así 
fácilmente dispersada, como sugiere su amplia 
distribución en diferentes ambientes tanto de la 
cuenca de Magallanes como a nivel mundial.

              Particularmente en la cuenca Austral, es 
abundante en la Formación Man Aike, y en 
el miembro superior de la Formación Río 
Turbio se propuso la Zona de T. inconspicua-
Henryhowella patagonica  para los niveles 
de mayor abundancia (Malumián y Caramés 
1997, Malumián et al. 2000).


